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Resumen. En el balance de los siglos XIX y XX, la República Argentina ha sido el más importante destino mundial de 
las migraciones originadas en Galicia. Su capital, Buenos Aires, fue además durante por lo menos cinco décadas de la 
pasada centuria la ciudad con la mayor cantidad de gallegos del planeta. En ella gestaron un vasto tejido institucional 
del cual, a partir de 1921, formó parte la Federación de Asociaciones Gallegas de la República Argentina. Con el paso 
del tiempo dicha entidad generó una enorme y valiosa masa de documentación que, junto a la de varias sociedades 
microterritoriales gallegas y la del extinto Centro Republicano Español de Buenos Aires, conforman un impresionante 
acervo documental. En el presente escrito se analizan la composición y características de los fondos del archivo de la 
Federación, al mismo tiempo que se ofrece una interpretación del valor de los mismos y las posibilidades que ofrecen 
a la investigación de las migraciones y el exilio gallego en la Argentina. 
Palabras clave: Migraciones; exilio republicano español; Galicia; Buenos Aires; asociacionismo gallego; fuentes de 
información.

[gl] Fontes para a Historia da “quinta provincia”: o Arquivo da Federación de Aso-
ciacións Galegas da República Arxentina
Resumo. No balance dos séculos XIX e XX, a República Arxentina foi o máis importante destino mundial das migra-
cións orixinadas en Galicia. A súa capital, Bos Aires, foi ademais durante polo menos cinco décadas da pasada centuria 
a cidade coa maior cantidade de galegos do planeta. Nela xestaron un vasto tecido institucional do cal, dende 1921, 
formou parte a Federación de Asociaciacións Galegas da República Arxentina. Co paso do tempo a devandita entidade 
xerou unha enorme e valiosa masa de documentación que, xunto á de varias sociedades microterritoriais galegas e a do 
extinto Centro Republicano Español de Buenos Aires, conforman un impresionante acervo documental. No presente 
escrito analízanse a composición e características dos fondos do arquivo da Federación, ao mesmo tempo que se ofre-
ce unha interpretación do valor dos mesmos e as posibilidades que ofrecen á investigación das migracións e o exilio 
galego na Arxentina.
Palabras chave: Migracións; exilio republicano español; Galicia; Bos Aires; asociacionismo galego: fontes de infor - 
mación.

[en] Sources for the History of the ‘Fifth Province”: the Archive of the Federation 
of Galician Associations of the Argentine Republic
Abstract. During XIX and XX Centuries Argentina was the most important destination for the migrations originated in 
Galicia. For at least five decades of the past century its capital city –Buenos Aires– was the city with the larger number 
of Galicians in the world. They created an extensive web of institutions of which since 1921 the Federation of Galician 
Associations of the Argentine Republic was part of. Over time, this institution has generated a significant volume of 
documentation that together with the archives of several micro-territorial Galician organizations and the extinct Re-
publican Spanish Center of Buenos Aires make up for an impressive documental collection. In this paper I analyze the 
composition and characteristics of the Federations’ archive and I assess its value and the potential it has for the research 
of the Galician migration and exile in Argentina.
Keywords: Migrations; Spanish Republican Exile; Galicia; Buenos Aires; Galician Associationism; Sources.
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Galicia fueron igualmente significativos para 
el país austral y para la reconfiguración social 
que experimentó entre finales del siglo XIX 
y comienzos del XX. Algo más de 1 000 000 
de gallegos ingresaron a él entre 1857 y 1930 
(el 17% de toda la inmigración europea, y su 
mayor grupo étnico-regional), la mayoría de 
ellos en el corto lapso que va de 1904 a 1913. 
Tiempo después, superada la coyuntura nega-
tiva signada por el encadenamiento de la crisis 
económica de 1929, la Guerra Civil Españo-
la y la Segunda Guerra Mundial, una última 
“oleada migratoria” (1946-1962 llevaría a la 
Argentina otros 110 000 gallegos más. Aunque 
a lo largo de esos 100 años casi la mitad re-
gresó a su tierra de origen, los 600 000 defini-
tivamente radicados en el territorio argentino, 
junto a su tendencia a concentrarse en las zo-
nas urbanas del Litoral pampeano y particu-
larmente en Buenos Aires, generó fenómenos 
tales como que la ciudad porteña fuese desde 
la segunda década del siglo XX y durante bue-
na parte de dicha centuria, la más importante 
urbe galaica del planeta. No obstante, la im-
pronta de Galicia en la orilla occidental del Río 
de la Plata excede largamente el impacto de su 
notable volumen demográfico3.

Desde mediados de la década de 1980, 
se publicaron un gran número de estudios 
de caso (y también algunas obras de sínte-
sis) que hicie ron posible la comprensión de 
los factores ma croestructurales y microso-
ciales del  fenómeno, el conocimiento de la 
inserción  espacial y la boral del grupo en su 
principal destino austral (Buenos Aires y su 
periferia), su obra  socioeducativa en la urbe 
porteña, la dinámica política y cultural de su 
 asociacionismo, la aparición y desarrollo de 
identidades  alternativas u opuestas a la españo-
la, las características de sus dirigencias y lide-
razgos, las imágenes, estereotipos, prejuicios y 

Sumario. 1. Introducción 2. La presencia gallega en la 
Argentina y su asociacionismo en Buenos Aires. 3. Los 
fondos documentales de la Federación de Asociaciones 
Gallegas de la República Argentina. 4. A modo de cierre. 
5. Referencias bibliográficas.

Como citar: Farías, R. (2017): “Fuentes para la Historia 
de la “quinta provincia”: el Archivo de la Federación de 
Asociaciones Gallegas de la República Argentina”, Ma-
drygal. Revista de Estudios Gallegos 20 (Núm. especial), 
pp. 87-99.

1. Introducción
Como afirmara hace algunos años Xosé Ma-
noel Núñez Seixas (2009) en un texto que lleva 
el sugestivo título de “¿Para qué sirve conser-
var el patrimonio de la emigración?”, la colec-
tividad gallega de Buenos Aires es uno de los 
principales lugares de memoria de lo que fue 
(y todavía es) la emigración galaica, pudien-
do encontrarse en muchas de sus instituciones 
verdaderos tesoros de esa memoria. Atentos a 
la opinión de dicho historiador –uno de los ma-
yores especialistas sobre las migraciones y exi-
lios galaicos–, nos avocaremos al análisis de la 
composición, el valor y las posibilidades que 
ofrecen a las ciencias sociales los fondos do-
cumentales de la Federación de Asociaciones 
Gallegas de la República Argentina (FAGA), 
actualmente en proceso de salvaguarda, cata-
logación y digitalización por el Museo de la 
Emigración Gallega en la Argentina (MEGA), 
entidad específicamente creada para la recupe-
ración, conservación y difusión del patrimonio 
material e inmaterial de la emigración y el exi-
lio gallego en el país2.

2. La presencia gallega en la Argentina y su 
asociacionismo en Buenos Aires
Históricamente, la Argentina ha sido el más im-
portante de los destinos de la emigración gal-
lega a nivel mundial. Los flujos procedentes de 

2 Sobre la Federación y el Museo, véase Díaz 2007 y Chiloteguy 2015. El presente escrito no aborda la descripción 
y análisis de las fuentes personales (epistolarios, documentación personal, fotografías, testimonios orales, etc.) reu-
nidas por el MEGA a partir de su creación, un acervo igualmente necesario para la reconstrucción de la presencia 
gallega en el país.

3 Sobre la inmigración europea en la Argentina, la gallega a América y su corriente específicamente argentina, véase 
Devoto 2003, Villares y Fernández 1996 y Núñez Seixas 2007.

4 Un análisis de la bibliografía sobre el tema, en Núñez Seixas 2010. Sin pretensión de exhaustividad, resultan de 
obligada consulta las obras de o contenidas en Núñez Seixas 1992, 1998, 2000, 2001, 2002, 2006; Sánchez Alonso 
1992, Cagiao Vila 1997, 1999; Duarte 1998, Fernández y Moya 1999, Moya 2004, Da Orden 2005, 2010; Núñez 
Seixas y Soutelo Vázquez 2005, Bernasconi y Frid 2006, Lojo, Guidotti de Sánchez y Farías 2008, De Cristóforis y 
Fernández 2008, De Cristóforis 2009, 2010, 2011; Farías 2010, Cerdeira Louro 2010, Farías Iglesias 2010, García 
Sebastiani 2011, Merino Hernando 2012 y Vázquez González 2015.
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porteña un importante choque cultural, con-
traste que lo empujaba a practicar la solidar-
idad étnica con sus coterráneos a fin de am-
ortiguar el impacto y acomodarse mejor a las 
nuevas condiciones. Pero la experiencia de la 
emigración contribuyó también a cambiar la 
mentalidad de muchos, en un proceso de di-
mensiones tanto individual como colectivo. 
Quien se sumergía en esa aventura no sólo 
descubría en la Argentina un mundo donde la 
movilidad social ascendente era una opción 
real: también se le revelaba otro de nuevas re-
laciones sociales, encuadrado en experiencias 
de confrontación de clase y de oficio. Esa toma 
de conciencia influyó en que también valorase 
las ventajas de la asociación y, sumado al im-
portante papel de las élites étnicas, explica la 
creación de un amplio tejido de instituciones 
gallegas de ámbito regional, comarcal y local.

Aunque el asociacionismo galaico tuvo pre - 
cedentes en el período tardocolonial, su eclo-
sión coincidió con el comienzo de la emigra-
ción transoceánica masiva, en las últimas dos 
décadas del siglo XIX. Tras la desaparición en 
1892 del primer centro gallego en Buenos Aires 
(de 1879), la capital argentina no conoció hasta 
1907 ninguna gran sociedad mutualista de ám-
bito galaico. Fue entonces cuando, coincidiendo 
con el arribo de las grandes oleadas de migran-
tes galaicos, nació el nuevo Centro Gallego de 
Buenos Aires, que para la década de 1930 se 
convertiría en la entidad mutual más grande de 
la Argentina y de la América hispana5. A lo lar-
go de las décadas siguientes surgieron también 
varias sociedades regionales (asilos, centros 
culturales, políticos y otros por el estilo), cuatro 
centros provinciales (uno para cada provincia) 
y un sinfín de asociaciones microterritoriales. 
Dicho término, acuñado por Vicente Peña Saa-
vedra (1991), alude a formas asociativas poliva-
lentes que adoptaban como marco espacial de 
actuación entidades geográfico-administrativas 
propias del país de origen inferiores a la pro-
vincia como la parroquia, el municipio o la 
comarca (a veces también el partido judicial o 
distrito), ámbitos territoriales de relación e in-
teracción que constituían verdaderas esferas de 
recreación del espacio social.

formas latentes o concretasde xenofobia, el rol 
de la mujer, etc.4. A fin de contextualizar me-
jor el tema a desarrollar, repasaremos algunas 
conclusiones de esa vasta producción. 

Después de encontrar donde vivir y un mo-
do de ganarse la vida, el siguiente paso en la 
adaptación de los migrantes acostumbraba ser 
la recreación de una “red social secundaria”. 
Como parte de esa dinámica, los procedentes 
de Galicia fundaron o se afiliaron a una plétora 
de asociaciones voluntarias de corte étnico, ya 
sea genéricamente españolas o específicamen-
te galaicas, por lo que buena parte de su inte-
gración tuvo lugar a través de su participación 
en una colectividad o comunidad emigrante, 
un espacio de interacción social en el que re-
creaban el aquél de procedencia. Las entidades 
nacionales españolas precedieron cronológi-
camente a las regionales gallegas, y a partir de 
la fundación de la Sala Española de Comercio 
(1852) se desarrolló un abundante tejido ins-
titucional panhispánico formado por asocia-
ciones mutualistas, patrióticas, recreativas, 
etc. Hacia 1914 existían unas 250 entidades de 
ayuda mutua con unos 110 000 socios en total, 
lo que implica que 13 de cada 100 españoles 
en el país se hallaban mutualizados (Devoto y 
Fernández 1990). No obstante, puesto que los 
gallegos fueron entre 1860 y 1960 al menos la 
mitad de todos los peninsulares en la Argen-
tina, tras el nombre de “española” de una so-
ciedad cualquiera solía ocultarse una mayoría 
gallega entre sus dirigentes y afiliados.

Pero, además, desde el último cuarto del 
siglo XIX afloró también un rosario de institu-
ciones propiamente galaicas, las cuales desa-
rrollaron prácticamente todas las posibilidades 
del asociacionismo étnico, combinando la pro-
cedencia geográfica (regional, provincial, co-
marcal, municipal o parroquial) con los objeti-
vos específicos que cada institución perseguía 
(mutualistas médicas, beneficencia, culturales, 
políticos, recreativos, deportivos, etc.), que 
–por lo demás– solían ser múltiples. Sin entrar 
en análisis pormenorizados, resulta evidente 
que el migrante gallego – mayoritariamente 
procedente del mundo rural o marinero– ex-
perimentaba al desembarcar en la metrópoli 

5 El puñado de socios iniciales creció a 11 796 en 1923, y en 1932 eran ya 39 118. En 1961 la institución alcanzaría 
su máximo histórico: 104 855 (Cagiao Vila y Peña Saavedra 2008). Aunque antigua y limitada a sus primeras tres 
décadas, la mejor Historia del Centro continúa siendo la de Rodríguez Díaz (2000).
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sólo correspondería a las que tuvieron como 
objeto la creación o dotación de establecimien-
tos escolares en sus lugares de origen (unos 
326, repartidos por varias zonas de Galicia), 
sin duda uno de los fines más importantes de 
estas entidades. La finalidad implícita en dicha 
obra era contribuir a la regeneración indivi-
dual del campesino, hacerlo consciente de sus 
derechos, prepararlo para luchar por su eman-
cipación, capacitarlo para la acción colectiva 
y, según lo entendían sus propulsores, termi-
nar así con el caciquismo y fanatismo religioso 
que invalidaba sus derechos democráticos. 

Aunque, como queda dicho, los fines mu-
tualistas también jugaron inicialmente un pa-
pel relevante, fueron perdiendo importancia a 
medida que las grandes instituciones benéfico-
asistenciales (y en particular el Centro Gal-
lego de Buenos Aires) se asentaron y desa-
rrollaron. De tal modo, con el tiempo la ma-
yoría acabó concentrándose en las actividades 
 lúdico-recreativas. Y aunque muchas conser-
varon una larga vida (llegando algunas hasta 
nuestros días), desde la victoria franquista en 
Galicia sus posibilidades de actuación a favor 
de sus comunidades de origen se circunscribie-
ron –con contadas excepciones– prácticamente 
al campo de la beneficencia.

Por otra parte, su intervención en la dinámi-
ca social y política su tierra de origen no se 
limitó a una serie de inconexos arrestos indi-
viduales, sino que desde temprano surgieron 
iniciativas de ámbito “regional”, superadoras 
del localismo de la actuación de cada una, que 
se plasmaron fundamentalmente en acciones 
de apoyo al movimiento agrarista galaico. 
Esos proyectos federativos se sucedieron a lo 
largo de la segunda y tercera década del siglo 
pasado, y en 1921 nació, como producto de la 
coalición de varias sociedades con clara vo-
cación de intervención sociopolítica en Galicia, 
la Federación de Sociedades Gallegas, Agra-
rias y Culturales (FSG), que llegaría a agru-
par más de medio centenar de entidades a me-
diados de la década de 1950, con unos 15 000 

A partir de la fundación de la primera de 
estas instituciones en 1904, surgió tal cantidad 
de ellas que acabaron por constituir un fenó-
meno que, por su volumen y características, 
particularizan a la colectividad galaica dentro 
del asociacionismo hispánico rioplatense6. Las 
solidaridades locales pervivieron en la otra 
orilla del océano, y fueron en un comienzo 
de carácter más inmediato y vinculante que la 
gallega o española, siendo indudable el papel 
jugado por esas instituciones como ámbitos de 
socialización de los migrantes, y muchas veces 
también de sus hijos y nietos. En el caso de las 
mujeres, cuya dedicación laboral se desarrolló 
con mayor frecuencia en el ámbito doméstico, 
alcanzaron aún mayor relevancia, pues el ac-
ceso a las sociedades como lugares de contacto 
externo representó para muchas la única posi-
bilidad de facilitar las relaciones personales, lo 
que incidirá en el comportamiento endogámi-
co del que hicieron gala7.

La pervivencia de las solidaridades locales, 
y el alto promedio de retornos que –al menos 
hasta la guerra civil– se verificó junto al por 
lo general corto período de estancia de los mi-
grantes allende el mar, favorecieron el mante-
nimiento de los vínculos con las comunidades 
parroquiales o municipales de origen. Y estos 
lazos se canalizaron y cristalizaron, principal-
mente, a través de la orientación de sus ins-
tituciones étnicas, que desde sus comienzos 
incluyeron entre sus objetivos, además del 
socorro mutuo para sus miembros, la coordi-
nación de esfuerzos para llevar a cabo iniciati-
vas diversas en el país de origen. Su evolución 
y naturaleza sociopolíticas presentan caracte-
rísticas muy diversas, pero la mayoría exhibía 
un ideario político-social moderado vinculado 
a un proyecto democrático-progresista de con-
tornos difusos, inicialmente centrado en pro-
blemáticas relacionadas con el poder local, que 
puede definirse como anticaciquil, de construc-
ción de la sociedad civil y de regeneración8. 
A menudo fueron llamadas sociedades de ins-
trucción, mas, en puridad esa denominación 

6 En Buenos Aires habrían existido entre 1904 y 1936 no menos de 327 (474 para todo el país de 1901 a 1933). No 
obstante, a partir de 1930, como consecuencia de la caída de los flujos migratorios, se advierte la desaparición de 
algunas y la unificación de otras de un mismo ámbito territorial, fenómeno que se aceleró durante y después de la 
guerra de 1936. Con todo, aunque a un ritmo mucho menor, la creación (o recreación) de estas asociaciones con-
tinuó en las décadas siguientes.

7 Sobre la conducta matrimonial de las migrantes gallegas, véase Farías Iglesias 2010: 315-364.
8 En relación con la dinámica sociopolítica de Galicia en el primer tercio del siglo XX, véase Villares 2004. 
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migratoria9. Sin embargo, dado que la Fede-
ración se constituyó en 1921, y que tanto ella 
como las microsociedades que coaligó vivie-
ron su período álgido entre la tercera y la octa-
va década del pasado siglo, la documentación 
de su archivo hace factible introducir algunas 
correcciones en dicha tendencia. Con el trans-
curso de los años la FSG (a partir de 1991, 
oficialmente Federación de Asociaciones Ga-
llegas de la República Argentina) generó una 
enorme y valiosa masa documental, a la que 
se unen la de varias docenas de sociedades 
federadas (algunas preexistentes a la misma 
Federación, como ocurre en los casos de la So-
ciedad Hijos de las Tres Parroquias de Dodro, 
o La Antorcha. Sociedad Pro Cultura de los 
Residentes de Cristiñade en Buenos Aires), y 
también una parte sustancial de la del extinto 
Centro Republicano Español de Buenos Aires 
(CRE). Ello totaliza más de 960 unidades de 
conservación formadas por registros de socios, 
libros de actas de asambleas, de comisiones 
directivas, de fiestas y de “damas y señoritas”, 
documentación contable, correspondencia en-
viada y recibida, fotografías, folletería y pro-
gramas de actividades lúdicas, etc. Decenas 
de miles de documentos elaborados de 1910 a 
nuestros días, fuentes cualitativas en muchos 
casos de tipo nominativo (pues contienen da-
tos filiatorios de diferentes individuos), por lo 
que pueden ser utilizadas también de forma 
agregada (cuantitativa). Esta masa documen-
tal se encuentra en proceso de sistemática 
clasificación, puesta en valor y digitalización 
por parte del MEGA, institución que, desde 
su creación en 2005, ha ejecutado sucesivos 
proyectos de conservación en el marco de su 
Programa de Colecciones, con la finalidad de 
salvaguardar aquella y avanzar también con 
los programas de Documentación, Exposición 
e Investigación (Chiloteguy 2015). 

Esos documentos tienen, ante todo, un 
valor inmaterial superlativo, pues se hallan 
“atados a las vivencias de una comunidad, a su 
posición dentro de una sociedad de inmigran-
tes, a su autoestima y orgullo”, lo que les da un 
valor “no en sí, sino en función del significado 

afiliados. Influenciada sucesiva o simultánea-
mente por el agrarismo, el socialismo, el na-
cionalismo gallego y el comunismo, se carac-
terizó hasta hoy por su compromiso con la 
realidad de Galicia y por su vocación de in-
tervención en la modernización de su sociedad 
y vida política. Dicha disposición se encauzó 
inicialmente en el apoyo prestado al movi-
miento anticaciquil y antiforal del campesi-
nado gallego. Más tarde, y pese a sufrir una es-
cisión en 1929, fue capaz de actuar de manera 
sensible en la política galaica de la Segunda 
República Española, enviando delegados que 
participaron en las elecciones apoyando can-
didaturas republicanas y galleguistas (algunos 
de los cuales alcanzaron el rango de diputados 
en el parlamento español), apoyando las rei-
vindicaciones del país ante el Estado central, la 
campaña a favor de su Estatuto de Autonomía 
y, tras el golpe de Estado del 18 de julio de 
1936, al legítimo gobierno de España. Si bien 
fueron muchas las instituciones hispanas de la 
Argentina comprometidas con la causa repu-
blicana durante dicha coyuntura (Montenegro 
2002), la Federación destacó por su frenética 
actividad que, lejos de finalizar con la derro-
ta de 1939, continuó trabajando en favor de 
los exiliados y refugiados, y con los que en la 
península sufrieron la represión del régimen 
de Francisco Franco. Hasta la llegada de la 
“transición española”, la FSG fue el albergue 
de varios de los elementos más combativos del 
galleguismo y el republicanismo emigrante y 
exiliado, encarnando la memoria republicana, 
la oposición a la dictadura franquista y la lucha 
por la restauración democrática en España. 

3. Los fondos documentales de la Federa-
ción de Asociaciones Gallegas de la Repúbli-
ca Argentina
Hasta hoy, la mayoría de las investigaciones 
sobre los gallegos en la Argentina se focali-
zaron en la capital del país y en la etapa de 
inmigración “masiva” (aprox. 1880-1930), de 
modo que poco o nada informan sobre otros 
puntos del territorio, o sobre la “última oleada” 

9 Los que sobrepasaron la línea 1930/1939 (Schwarzstein 2001, Devoto 2001, Fernández Vicente 2005, Ortuño 
Martínez 2010, Fasano 2014, etc.), generalmente se avocaron al estudio del exilio republicano (gallego o genérica-
mente español), los condicionantes y efectos de las políticas migratorias del franquismo, y la relación de éstas con 
las ideas, metas e iniciativas del gobierno argentino. Como excepción a esa regla, véanse los trabajos reunidos en 
Farías 2010.
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Los fondos del CRE son otra vía de entrada 
al tema del conflicto bélico 1936, su relación 
con la emigración gallega y el exilio republi-
cano en la Argentina y, más en general, para el 
estudio del republicanismo español en el país. 
Nacido en 1904, durante varias décadas el 
Centro llevó a cabo una importante actividad 
político-cultural a través de su Comisión de 
Cultura, su periódico (España Republicana), 
sello editorial (Patronato Hispano Argentino 
de Cultura), sosteniendo una biblioteca y 
heme roteca, y emitiendo durante los decenios 
de 1950 y 1960 un programa radial. Cuando 
se extinguió, a finales de la década de 1980, 
su documentación fue donada a la FAGA, in-
cluyendo más de 6.000 solicitudes de ingreso 
labradas entre 1914 y 1985, correspondientes 
tanto al CRE como a las agrupaciones Navarra 
Republicana y La Tierrina Leal (asturiana). 
Los datos que en ella se consignaron (nom-
bres y apellidos de los socios, fecha y lugar de 
nacimiento, dirección en la Argentina, filiación 
política, etc.), hacen posible la reconstrucción 
del perfil socioprofesional y político de esas 
personas. Además, entre la masa de documen-
tación recibida figuraba también una parte de 
la generada por la Cámara de Comercio Repu-
blicana Española, entidad creada por Ma nuel 
Puente (mecenas de Alfonso D. Rodríguez 
Castelao y de varios emprendimientos cultura-
les de la colectividad galaica) que actuó entre 
1938 y 1945.

Aunque la mayor parte del resto de los fon-
dos del archivo de la FAGA, refieren a cues-
tiones menos impactantes para quienes se inte-
resan básica o exclusivamente por los grandes 
personajes políticos e intelectuales, o las pro-
so pografías heroicas, resultan sumamente úti-
les para abordar algunos de ítems fundamen-
tales del proceso de integración del colectivo 
migrante. Piénsese, por ejemplo, en el largo 
debate historiográfico de los estudios sobre 
las migraciones en la Argentina, relacionado 

otorgado por un colectivo” (Núñez Seixas 
2009: 1). Testimonian como, a consecuencia 
de lo que la Sociedad Fomento de Porriño y su 
Distrito caracterizaba en 1916 un afán de “me-
joramiento y engrandecimiento moral, materi-
al y político” (Núñez Seixas 2000: 378), hubo 
un tiempo en el que los emigrantes ayudaron 
(a través de sus remesas “materiales” e “inma-
teriales”) a la regeneración de Galicia y a su 
modernización10.

Otra parte de los fondos permite ahondar 
en cómo los migrantes gallegos se movilizaron 
en apoyo de la legalidad republicana durante 
la guerra de 1936-1939. La Federación dio vi-
da a un organismo específico para coordinar la 
ayuda generada por la intensa movilización de 
la comunidad galaica (la Agrupación Gallega 
de Ayuda al Frente Popular, luego denomina-
da Central Gallega de Ayuda el Frente Popular 
Español, Central Gallega de Ayuda a los Refu-
giados Españoles y, finalmente, Sección Soli-
daridad de la FSG), de los que se conservan sus 
libros de actas y otros documentos elaborados 
entre 1937 y 1949. Del mismo modo, existen 
otros fondos y sub-fondos correspondientes 
tanto a la Coordinación de Organismos Repub-
licanos Españoles, como a algunos de los co-
mités que muchas de las sociedades federadas 
crearon con fines similares (Castroverde de 
Ayuda al Frente Popular Español, Pro Ayuda a 
España de la Sociedad Hijos del Ayuntamiento 
de Carnota, Ayuda a la República Española del 
P. J. de Quiroga, Comité de Castroverde, Balei-
ra y Fonsagrada de Ayuda al Frente Popular 
Español, etc.). Y también documentos en los 
que puede verse como hubo quienes, haciendo 
gala de un grado de compromiso que en oca-
siones les costó la vida, optaron por regresar 
a la Península y participar de lleno en el con-
flicto11. Del mismo modo, el rico epistolario 
de la FSG y su órgano de prensa (Galicia, por 
entonces de periodicidad semanal) constituyen 
para este tema otras tantas fuentes ineludibles.

10 Véase, por ejemplo, el manifiesto con el que principia el Libro de Actas del Comité Auxiliar de las Sociedades 
Agrícolas de Puenteareas en Buenos Aires (Archivo FAGA-MEGA, Fondo Centro Renovación de Puenteareas, 
Subfondo Comité Auxiliar de las Sociedades Agrícolas de Puenteareas en Buenos Aires, Libro de Actas, 22-II-
1910, p. 2). 

11 Véase, por ejemplo, la carta de Ramón T. Fernández al Centro Renovación de Puenteareas, donde se relata la 
suerte del socio del mismo, Amador Iglesias, muerto en 1938 durante los bombardeos de la aviación franquista a 
Barcelona, pocos días después de arribar a la misma desde la Argentina (Archivo FAGA-MEGA, Fondo Centro 
Renovación de Puenteareas, Correspondencia enviada y recibida). Sobre la participación en el Ejército republicano 
de voluntarios llegados desde la Argentina, véase González et al. 2008.
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El indicador de la inserción socioprofesio-
nal de los migrantes (y más aún el de su movil-
idad social, que no debe asimilarse a la laboral) 
adolece de graves dificultades en relación con 
las fuentes disponibles para su tratamiento, sea 
desde un enfoque macro basado en datos cen-
sales éditos, sea desde aquellos que realizan 
un seguimiento temporal de los individuos a 
través de las planillas originales de los cen-
sos, donde el dato “ocupación” presenta serios 
límites de cobertura y confiabilidad, debido a 
la existencia de ocupaciones sumamente ge-
nerales o sin un status definido, y al casi total 
silencio sobre las ocupaciones femeninas. A 
mayores, quien pretenda analizarlo en rela-
ción a un grupo étnico-regional determinado 
debe enfrentar dos problemas más: éstas fuen-
tes no discriminan la región de origen, resul-
tando imposible deslindar a quienes nacieron 
en Galicia del resto de los españoles; las últi-
mas cédulas censales disponibles son de 1895, 
período anterior incluso al momento álgido de 
la inmigración gallega en el país. Los regis-
tros de socios y solicitudes de ingreso pueden 
proporcionar algún paliativo en combinación 
con otros documentos como las actas de los 
registros civiles que contienen datos de ocupa-
ción, o con los registros de personal de una o 
varias fábricas. A grandes rasgos, el análisis de 
la composición social de los miembros de las 
asociaciones microterritoriales gallegas revela 
que las mismas se hallaban por lo general in-
tegradas por empleados y dependientes de co-
mercio, seguidos por comerciantes y obreros 
manuales con y sin cualificación. Es el caso de 
las solicitudes de varones gallegos que entre 
1944 y 1958 se inscribieron en Agrupación 
Cultural y Recreativa Residentes de Galicia 

con la pregunta de si el país se constituyó en 
una sociedad acrisolada o en una plural (De-
voto y Otero 2003), y la utilización en él de 
tres indicadores cuantificables y comparables 
que Milton M. Gordon (1964) relaciona con 
la “asimilación estructural informal”: pautas 
matrimoniales, residenciales y participación 
en asociaciones voluntarias. Aunque a pequeña 
escala, el archivo de la Federación ofrece ma-
teriales para su análisis, y para el de aspectos 
tales como la composición del stock gallego en 
el país o su inserción socioprofesional en él12.

Los registros de socios de las instituciones 
étnicas constituyen una herramienta útil para 
enmendar, aunque sea a través de pequeños es-
tudios de caso, ciertas lagunas de las fuentes 
oficiales argentinas13. El archivo de la FAGA 
conserva más de 40 correspondientes a un 
mínimo de 16 entidades, y también otras tantas 
series de solicitudes de ingreso, como las de la 
Sociedad del Ayuntamiento de Castro Verde y 
sus Contornos (labradas entre 1927 y 1957), 
la Sociedad de Residentes del Municipio de 
Porriño (confeccionadas entre 1938 y 1965), 
etc. En casi todos los casos, esos documentos 
consignan el nombre y apellido del nuevo so-
cio (y de quien lo presentó), su edad, naciona-
lidad, provincia, ayuntamiento y pueblo (sic) 
de nacimiento, su profesión y domicilio en la 
Argentina. La posibilidad de realizar compara-
ciones entre las distintas series permite, por 
ejemplo, ilustrar los variados patrones residen-
ciales desarrollados por los distintos grupos 
comarcales, municipales y parroquiales. En 
algunas ocasiones, además, la existencia de 
más de un recuento en un mismo registro hace 
posible observar –someramente– la movilidad 
espacial del grupo. 

12 Empero, a la hora de calibrar el grado de representatividad de quienes se asociaban a estas instituciones respecto 
a la totalidad de la comunidad gallega, conviene no perder de vista que, sólo en sus ejemplos más felices, las en-
tidades que reproducían como marco de referencia ámbitos de relación e interacción social de origen de los inmi-
grantes inferiores a la provincia, alcanzaron a reunir un 33-50% de sus connaturales emigrados en Buenos Aires. 
De hecho, la mayoría de las veces sus porcentajes podían ser muy inferiores. Por otra parte, como recordaba hace 
tiempo Samuel Baily (1996), su masa societaria no solía estar integrada por inmigrantes “típicos”, sino que en ellas 
se encontraban sobrerrepresentados los segmentos más “estables” y económicamente prósperos de la comunidad 
inmigrante, por lo que deben evitarse los pasajes indiscriminados de lo observado en la colectividad a la totalidad 
de la colonia. Con todo, en lo que respecta a las migraciones galaicas a la Argentina post-1946, la dramática dis-
minución de la tasa de retorno en relación con los patrones anteriores a 1930, reduce sensiblemente el riesgo de 
subrepresentar a los emigrantes más “móviles” (aquellos que sí regresaron a su tierra de origen). 

13 Por lo general, aquellas que abarcan la totalidad de la población del país (como las “cédulas censales” de los recuen-
tos nacionales de población) tienden a ser escasas en detalles particularizantes, mientras que otras más generosas 
en cuanto al tipo de información que brindan (como la provincia o comuna de nacimiento), resultan habitualmente 
más restringidas en cuanto al universo de emigrantes alcanzados. Reflexiones sobre las fuentes, sus posibilidades y 
límites, en Bernasconi 1995, VV.AA. 1996.
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en Lanús, que nos muestran la existencia de 
un porcentaje de “empleados”, comerciantes 
y “trabajadores artesanos” muy superior a la 
media de la colonia gallega en ese municipio 
de la periferia porteña, una presencia relativa-
mente escasa de trabajadores urbanos con y sin 
cualificación, y la práctica inexistencia de ma-
rineros, ocupaciones todas que resultan clara-
mente perceptibles al analizar otras fuentes de 
mayor alcance demográfico, como el Registro 
General de Matrícula del Consulado General 
de España en Buenos Aires (1939-1960)14. 
Con todo, esas generalizaciones no deben anu-
lar el análisis pormenorizado de las series dis-
ponibles, las que podrían revelar la existencia 
de matices entre las diferentes entidades. 

En ocasiones, la documentación de las mi-
crosociedades también facilita la aproximación 
a la composición del stock gallego en diferen-
tes puntos del país. Por caso, las solicitudes de 
ingreso de la institución antedicha permiten, 
debido a su pretensión de nuclear a todos los 
gallegos residentes en el municipio homóni-
mo, una primera mirada a la composición pro-
vincial del colectivo galaico15. Otras veces, in-
cluso, hacen posible visualizar el peso relativo 
que las diferentes parroquias o ayuntamientos 
pudieron tener en la conformación de las enti-
dades de ámbito municipal o comarcal.

El carácter nominativo de estas fuentes po-
sibilitan, además, la reconstrucción de fami lias, 
círculos de sociabilidad y, en definitiva, del 
vasto universo social de estas personas. Gra-
cias a ello, constituyen –potencialmente– una 
prueba de la existencia de redes microsociales 
de vecindad y parentela operantes en el lugar 
de destino, proximidad residencial y/o de lugar 
de trabajo, y también de como los liderazgos 
étnicos conllevan una combinación de intere-
ses entre notables y activistas políticos. A ma-
yores, al identificar tanto el lugar de nacimien-
to del sujeto como su domicilio en la Argen-
tina, dejan abierta la posibilidad de ampliar la 
base documental mediante la incorporación de 
información obtenida de fuentes elaboradas 
en ambos sitios, metodología empleada por 

José C. Moya (2004) en su modélico trabajo 
sobre los españoles en Buenos Aires entre 
1850-1930.

Desde luego, el estudio de las formas de 
sociabilidad constituye otro ítem importante 
dentro del campo de los estudios migratorios. 
No existen dudas sobre el destacado papel 
que las frecuentes fiestas, almuerzos, pic-nics 
(reuniones campestres), etc., de las socieda-
des gallegas jugaron en la pervivencia de las 
solidaridades locales: al intentar reproducir o 
mantener pautas y costumbres de la sociedad 
de origen, constituyeron los mecanismos más 
evidentes (aunque no únicos) de expresión de 
la identidad. Sin embargo, en dichos eventos 
se combinaban elementos tradicionales (gaite-
ros, alimentos del país, etc.) con otros propios 
de la sociedad de acogida (música criolla o 
también foránea pero de moda, asados, etc.), 
generando un ámbito tanto para la recreación 
de los ambientes culinarios típicos y la música 
propia como para su hibridación. De tal modo, 
en este tipo de convivencias se refleja cierta 
armoniosa mixtura con los nuevos hábitos 
adquiridos, y tanto en la comida como en la 
música se produce una especie de sincretismo 
entre las costumbres de los migrantes y las 
de la sociedad receptora16. Las omnipresentes 
comisiones de fiestas (habitualmente integra-
das por socios femeninos) y sus documentos 
(libros de actas, programas de actividades re-
creativas, carteles y folletos en general), son 
otras tantas ventanas a una dinámica clave para 
la sociabilidad del grupo, dada su alta “rentabi-
lidad” en términos comunitarios y asociativos. 
Por otra parte, tales acontecimientos, junto a 
las también numerosas comisiones “de damas 
y señoritas”, constituyen prácticamente la úni-
ca ventana desde donde atisbar la por lo ge-
neral “invisible” participación femenina en la 
vida de la colectividad. Aunque hasta no hace 
mucho tiempo la mayoría de las instituciones 
galaicas relegaron la presencia femenina a una 
situación de subordinación respecto del hom-
bre, siendo muy infrecuente hallar mujeres en 
las comisiones directivas, ellas resultaban en 

14 Cf. Archivo FAGA-MEGA, Fondo Residentes de Galicia en Lanús, Solicitudes de ingresos de socios, 1-810; Farías 
Iglesias 2010: 604-625.

15 Véase Archivo FAGA-MEGA, Fondo Residentes de Galicia en Lanús, ya citado.
16 Sobre la fiesta gallega entre fines del siglo XIX y comienzos del XX, y su relación con la identidad del grupo, véase 

Núñez Seixas 2002. Para la alimentación, apuntes en Cagiao Vila 1999 y Farías 2011.
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resulta también fundamental el análisis de la 
prensa étnica. A partir de 1922, la FSG con-
tó con órganos propios: El Despertar Galle-
go, que desde 1930 pasó a llamarse Galicia, y 
también Acción Gallega, editado por la FSG 
disidente durante buena parte de la década de 
1930. Las mismas se encuentran resguardadas 
en la hemeroteca de la FAGA, también rica 
en otras cabeceras de la emigración y el exi-
lio español y gallego en la Argentina. Por otra 
parte, el análisis de las estrategias de la diri-
gencia comunitaria, junto al de los diferentes 
círculos concéntricos de identificación local, 
cuestiones político-ideológicas y los mismos 
avatares de los flujos migratorios, permitirá 
entender las ampliaciones, escisiones y –sobre 
todo desde la década de 1930– fusiones entre 
las diferentes entidades que integraron o aún 
integran la Federación.

Otro tema que amerita la atención de los 
investigadores es el del importante papel que 
tanto aquella como varias de sus sociedades 
adjudicaron a la formación cultural de sus 
miembros. Al respecto, existen los numero-
sos documentos de la sección cultural de la 
FAGA (el Ateneo “Curros Enríquez”, creado 
en la década de 1940), de la que se conservan 
sus libros de actas, correspondencia enviada y 
recibida, textos de audiciones radiales, etc., y 
también los libros y cuadernos pertenecientes 
a las bibliotecas de varias entidades microte-
rritoriales, como la Sociedad Unión Residen-
tes de Entrimo y Lovios, Fomento de Porriño y 
su Distrito, Unión Hijos de El Grove, etc.

Ligado a lo anterior, el archivo de la Fede-
ración constituye una vía de entrada al pro-
blema de la identidad lingüística, tema muy 
poco explorado en el período posterior a 
193619. Al llegar a Buenos Aires, los gallegos 
se enfrentaron a la necesidad de adaptarse a las 
normas de una sociedad distinta y cuyo idioma 
oficial es el castellano, la misma lengua domi-
nante en Galicia, de donde muchos arribaban 
monolingües en gallego y cargando el estigma 
de hablar un idioma que era sinónimo de tonto 
e ignorante. A ello se añade la presión social 
del entorno castellanohablante o, cuando me-
nos, la necesidad de comunicarse en un idioma 

cambio sumamente importante en su rol de 
organizadora de actos sociales y veladas festi-
vas. Asimismo, las noticias difundidas por los 
órganos de prensa societarios anunciando en-
laces matrimoniales, nacimientos, efemérides, 
defunciones, viajes y cambios de residencia, 
son también vías de ingreso a la sociabilidad 
étnica de los migrantes y, más específicamente, 
a la presencia femenina en ella.

El indicador del asociacionismo étnico 
también permite sumergirse en las estrategias 
desplegadas por las élites para la construcción 
de consensos, y de la conciencia social del gru-
po. El estudio de las dirigencias, los notables 
y los liderazgos dentro de las distintas colecti-
vidades migrantes, implica llamar la atención 
sobre el hecho de que las mismas no son un 
producto “espontáneo” de la experiencia so-
cial, ni –a menudo– una identidad preexiste al 
momento de emigrar a un nuevo país17. Por el 
contrario, es en éste donde, interactuando con 
paisanos e instituciones comunitarias, se des-
cubren como colectivo diferenciado. Un papel 
importante en dicho proceso corresponde a los 
discursos nacional-patrióticos articulados y di-
seminados por los grupos dirigentes. Las elites 
sociales, políticas o intelectuales de un colecti-
vo o grupo étnico juegan un papel fundamental 
en la definición, fijación y difusión de aquellas 
imágenes o estereotipos que definen tanto al 
propio grupo como a los demás colectivos con 
los que éste entra en interacción; contribuyen 
de manera decisiva a la conformación y codifi-
cación de los imaginarios colectivos del endo-
grupo, mediante una modificación y canoniza-
ción selectiva de sus trazos idiomáticos, de tra-
diciones preexistentes, de códigos de conducta 
compartidos y demás materiales etnoculturales 
en sentido amplio, en un verdadero proceso de 
imaginación de la comunidad18. Más allá de su 
aparente esterilidad, las actas de asamblea y de 
comisión directiva facilitan la aproximación 
a los discursos de las elites y, desde allí, a la 
cuestión de la construcción de la identidad 
del grupo y la relación de la dirigencia étnica 
con la masa de inmigrantes anónimos. Conse-
cuentemente, en tanto vehículo de expresión 
del pensamiento de los líderes del colectivo, 

17 Respecto del liderazgo étnico, véanse los trabajos reunidos en Bernasconi y Frid 2006. 
18 Sobre las autorrepresentaciones forjadas por la élite galaica en la Argentina, véase Núñez Seixas 2002.
19 Una aproximación a la situación lingüística de la última oleada migratoria, en Gugenberger 2001.
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disponible hemos evitado profundizar en las 
múltiples implicancias de tal aserto. No obs-
tante, confiamos en que nuestra somera des-
cripción y análisis de la composición y carac-
terísticas del archivo de la FAGA, baste para 
graficar el valor que esos fondos documentales 
(u otros similares) poseen para el tratamiento 
de diversos aspectos de la inmigración y el 
exilio gallego en la Argentina. Aspectos que, 
como hemos comentado, exceden largamente 
su utilidad para la reconstrucción de la vida 
societaria de la comunidad emigrada o –en el 
caso de entidades altamente politizadas como 
la FAGA– la trayectoria de los personajes re-
levantes de la emigración y el exilio (políticos, 
intelectuales, artistas), hasta hoy los dos temas 
más recurrentes entre quienes emplearon dicho 
acervo. 

En cualquier caso, esos estudios requiere 
como condición de posibilidad la disponibi-
lidad de fuentes idóneas, y éstas de archivos 
en condiciones de conservarlas, catalogarlas y 
ponerlas a disposición de los investigadores. 
De tal modo, la ordenación y preservación del 
patrimonio deviene en una tarea tan urgente 
como fundamental. Por desgracia, a la vista 
del nulo esfuerzo desplegado en tal sentido 
por buena parte de las sociedades gallegas o 
genéricamente españolas existentes, parece 
evidente que un sector no desdeñable de diri-
gencia étnica se halla en desacuerdo con di-
cho punto de vista. El destrato con los que a 
menudo manejan sus fondos documentales (y 
demás patrimonio material e inmaterial) es, 
por el contrario, frecuente. Paradigmático re-
sulta, en tal sentido, lo ocurrido con documen-
tación altamente sensible del CRE, desgajada 
del corpus principal en oscuras circunstancias 
y trasladada a España (Sierra Bárcena 2005, 
2006; Díaz-Regañón Labajo 2005), contrarian-
do el principio básico de mantener la unidad 
del patrimonio documental, y también las le-
yes argentinas e internacionales sobre el trá-
fico de documentos. Otro tanto puede decirse 
del acervo de la Sociedad Residentes del Mu-
nicipio de Vedra en Buenos Aires, “prestado” 
hace ya años a ese concello gallego, y que aún 
aguarda su devolución a la capital argentina.

Pero no se trata sólo de la desidia de la di-
rigencia étnica. Últimamente, al calor de la 
severa crisis que atraviesa el Centro Gallego 
porteño (institución que atesora una gran pi-
nacoteca, e importantes fondos documentales 
y bibliográficos), y de la campaña desarrollada 

franco con los inmigrantes de otras naciona-
lidades que tampoco solían manejar la lengua 
oficial del país. De tal modo, en el proceso de 
incorporación a la sociedad receptora acabaron 
por entrelazarse la motivación instrumental y 
la integradora. El fuerte deseo de superación, 
de ascender socialmente y de brindar a sus 
hijos un futuro mejor, parece haber sido un 
factor que también fomentó la falta de trans-
misión intergeneracional del idioma propio de 
Galicia. Puede suponerse que el mismo siguió 
siendo empleado de acuerdo con el código de 
“lengua de solidaridad” que imperaba en su 
medio rural originario, que continuó hablán-
dose en el seno de las redes sociales informales 
y familiares, en las fiestas, y en los momentos 
de esparcimiento en los centros y sociedades 
étnicas. Sin embargo, su uso público “formal” 
debió ser muy reducido. Al menos durante el 
primer tercio del siglo XX, el idioma gallego 
se hallaba prácticamente ausente de la docu-
mentación interna y de las memorias edita-
das por las instituciones de emigrantes, y con 
anterioridad a la década de 1920 rara vez era 
empleado en los actos públicos de la colectivi-
dad. De hecho, su utilización en circunstancias 
“formales” causaba asombro, y la reacción de 
la elite no solía ser positiva cuando superaba 
las funciones secundarias, “permitidas” y más 
o menos cómico-festivas. La diglosia funcio-
nal asociaba y limitaba el uso escrito del ga-
llego a la gastronomía y diversión, junto con la 
evocación de la comarca de origen. La docu-
mentación conservada por la FAGA constituye 
una herramienta útil para testear que actitud 
tuvieron ella y las sociedades que reunió en 
relación a esa lengua en los años posteriores 
a 1936, otro tema abierto a investigaciones en 
profundidad.

Por último, la abundante documentación 
contable disponible permite abordar el estudio 
de la gestión financiera de las entidades, y de la 
relación de está con sus variados fines.

4. A modo de cierre 
Si en las últimas décadas los estudios migrato-
rios han contribuido de manera decisiva a mo-
dificar las interpretaciones de la historia de los 
países sobre los que han reflexionado, ello no 
sólo se debe a que la inmigración en sí consti-
tuye un tema de investigación vasto y apasio-
nante, sino a que supone también una vía de 
entrada a problemas más generales de la so-
ciedad. Constreñidos por el reducido espacio 
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constituye una tarea ardua, lenta, monótona y 
–eventualmente– onerosa. Sin embargo, com-
pensa largamente el esfuerzo invertido en ella, 
porque si resulta evidente la magnitud del tra-
bajo a desarrollar y sus costos (no sólo mate-
riales), no es menos notorio el beneficio que de 
ello puede obtenerse, dada su importancia para 
la Historia y Memoria de Galicia, de sus mi-
graciones y exilio en la Argentina, y de la vida 
de comunidad galaica en una y otra orilla del 
océano. Resulta entonces imprescindible que 
tanto la dirigencia étnica como la colectividad 
y la comunidad galaico-argentina toda, tomen 
conciencia de la necesidad imperiosa de aban-
donar la triste combinación de individualismos, 
mezquindades, diferencias políticas y/o perso-
nales, y de la falta de profesionalismo que desde 
hace décadas han llevado a verdaderos desas-
tres en cuanto a la pérdida de nuestro patrimo-
nio. Asumir colectivamente la responsabilidad 
histórica que entraña el hecho del inexorable fin 
de la primera generación de inmigrantes galle-
gos, y trabajar de forma coordinada y altruista 
por el pleno desarrollo de iniciativas amplias y 
plurales que pongan de relieve el enorme peso 
demográfico y cultural del colectivo gallego en 
la sociedad argentina, es la necesidad de la hora. 
La actitud que los líderes de la colectividad y 
la comunidad gallega en la Argentina adopten 
marcará a fuego las posibilidades de éxito de di-
cha empresa, y con ello la pervivencia de buena 
parte de los insumos necesarios para la super-
vivencia y proyección de una identidad galaico-
argentina entre las futuras generaciones de la 
República austral.

en Galicia a favor del “regreso” de la obra 
de Castelao “A derradeira lección do mestre” 
(conservado en el Centro Galicia de Buenos 
Aires), despuntó una polémica en relación a 
quién pertenece el patrimonio cultural galle-
go en la Argentina. Una amplia mayoría del 
mismo fue originado en el país austral, como 
consecuencia indirecta de las migraciones o 
exilios gallegos a él. Es decir que, con inde-
pendencia de cuál habría sido la intención de 
sus autores respecto a que sus obras vieran la 
luz en Galicia o en otra parte del mundo, las 
mismas nacieron (o fueron completadas) y 
existieron hasta el día de hoy en la orilla oc-
cidental del Río de la Plata, conforman una 
parte inescindible del acervo de la comunidad 
galaico-argentina y, en fin, de la cultura ar-
gentina, una de cuyas características centrales 
es la de ser –precisamente– el resultado de la 
incesante sumatoria e hibridación de elemen-
tos autóctonos y foráneos. Pero si ello no fuese 
suficiente, la legislación argentina es taxativa 
en cuanto a la prohibición de la salida del país 
de las obras de arte, documentos, bibliotecas, 
etc., existentes en él. Lo que se necesita, en-
tonces, no es que Galicia “recupere” aquello 
que –con pleno derecho– podemos denominar 
“patrimonio cultural galaico-argentino”, sino 
crear o potenciar las condiciones para su con-
solidación y perdurabilidad en la Argentina.

Así las cosas, conviene realzar los trabajos 
realizados por el MEGA para recuperar y poner 
en valor la documentación de la FAGA, precisa-
mente porque su trabajo profesional y a largo 
plazo ha sido a menudo ignorado por la dirigen-
cia de la colectividad. Resguardar el patrimonio 
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